
"Maz", semanario nacional del 
S. J£. U., viene publicando en cada 
número una sección que titula 
"Figuras", en donde se esbozan y 
ridiculizan las psicologías viciosas 
de ciertos individuos que, pare­
ciendo hechos en serie, se encuen­
tran en todas, las provincias y loca­
lidades, viven la actual época es­
pañola, revolucionaria y falangista 
bajo el influjo de un sentimiento 
hiológico de protesta o de concu­
piscencia. 

N& cghe duda que muchas de 
estas caricaturas literarias no son 
-aptas} para reproducidas en este 
semanario, pues parecerían direc­
tamente inspiradas en alguno de 
nuestros conciudadanos en parti­
cular—el adulador, el "nacional" 
porvínculolsfamiliares, etc.,—pero 
la figura que a continuación 
transcribimos, correspondiente al 
número del día 11 de los corrien­
tes, se encuentra tan prodigada 
entre losgranollerenses, que nadie 
puede .darse individualmente por 
aludido y a muchos, por el contra­
río, los que no sean fariseos, les 
incitaráameditar si es que ellos 
no tienen también alguna de las 
"virtudes" de don Fulano. 

« N o dudamos que don Fulano fuera en 
sus t iempos, una persona de esas que ser­
vían de mode lo a los niños de su época. 

— A ver si cuando seáis mayores ~ d i ­
rían ¡os papos a sus t iernosvástagbs —sois 
como don Fulano, que es una persona 
seria y respetable a la que todos apre­
cian por su imparc ia l idad y su buen sen­
t ido. 

Y los niños dir igían a don Fulano esa 

innata mi rada de od io infanti l hacia las 
personas que tienen siempre cara de juez 
y no pueden verlos dedicados a los jue­
gos propios de su edad , sin reprender los 
con una mi rada re f r igeradora y la frase 
sacramental: «ios niños deben ser forma­
les y estarse quietecitos». 

Y los papas seguirían haciendo el pa­
negírico de don Fulano y de como don 
Fulano nunca se había de jado l levar por 
las ideas de los demds y mantenía en 
todo un cri ter io p rop io , or ig ina l y exacto. 
Mucho más exacto sería decir que don 
Fulano nunca había tenido ideas de nin­
guna clase, pero es posible que ios papas 
no se hubieran d a d o cuenta de el lo. 

* * * 

N o vamos a discutir la necesidad de la 
existencia de don Fulano en esta época 
infant i l , como no vamos tampoco a dis­
cutir la necesidad de la existencia del 
«Coco». Pero, en f in , ahora no se trata 
de pláticas de fami l ia , sino de a lgo mu­
cho más serio y trascendental. Y aquí es 
donde ya no podemos t ransig i r . " 

Lo malo es que don Fulano no puede 
prescindir de lucir sus originalísimas e im-
parciaies ideas sób re l a polít ica nacional . 
Y aquí es donde encuentra el más ampl io 
campo para explayarse l ibremente a su 
anto jo. 

Para él lo discipl ina polít ica no existe ni 
puede existir para nadie- Cada uno debe 
medir, pesar y contar t odo lo que se 
monda o recomienda y aceptar lo o re­
chazar lo según esté de acuerdo o no con 
unos inmutables pr incipios de lógica y 
sentido común-—conceptos éstos que no 
se caen de los labios de don Fu lano—que 
no constan en ningún sitio y que t ienen 
su único asiento en las mentes pr iv i legia­
das y originalísimas de don Fulano y de 
los amigos que piensan como don Fulano. 

1 — C o n usted por lo menos se puede 
discut ir—afirma muy seriamente don Fu-
ano al conceder bel igerancia a uno de 
esos amigos—, porque lo hace lógica­
mente y con sentido común. 

Y entonces, con este refuerzo que con­

vierte en d iá logo el monó logo , don Fu­

lano y su amigo , o amigos, se dedican a 

esa tarea que no sabemos por que el 

vulgo cree reservada al sexo femenino, y 

que consiste en lo que ellos creen análisis 

fr ío y objet ivo de los hechos—otra pa la­

breja que nó pierden de vista,— cuando 

en real idad suele acabar en un «cotil leo» 

más o menos descarado. 

Su especial idad es, además de la lógi ­
ca y el sentido común, las matemáticas. 
Todo lo que no se expl ica matemática­
mente o no puede reducirse a números 
no cabe en sus cabezas. Todo ¡o que no 
reporta un tonto por ciento de interés a 
p lazo breve es una ofensa a la lógica. 
Así nos expl icamos las dudas que pudo 
tener Judas entre el beneficio de un Pa­
raíso lejano y traintq monedas en mano. 
Todo lo que no es así son sentimentalis­
mos o faltas de lógica, lo que para don 
Fulano es la máx ima reprobac ión. 

— N o olv idemos que en eí medio está 

la virtud —nos dice con aire doctora l ; — 

hay que buscar siempre el fiel de la ba­

lanza. N o hay que dejarse l levar de ilu­

siones; tenemos que atenernos a los he­

chos. Yo tendré fe solamente en lo que 

vea. 

Y así, don Fulano, que somete la fe a 
condiciones, acaba sin excepción en ese 
part ido tan d i fund ido entre la gente or i -
ginalísima e imparc ia l : el par t ido oposi ­
cionista. Y según fueron cambiando los 
tiempos, los regímenes y las situaciones, 
nunca se pudo decir que don Fulano fue­
ra esto o lo o t ro ; no, don Fulano fué 
siempre lo anti-esto o anti- io otro.» 
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